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cursos de formación era saber
nuestro idioma, entonces empe-
zaron a mostrar interés por su
aprendizaje. Se dieron cuenta de
que los subsaharianos, que eran
mayoría en el CETI, les tomaban
la delantera en este tema. Lo
cierto es que rápidamente empe-
zaron a obtener fruto en el
aprendizaje de la lengua y ya hay
bastantes que consiguen expre-
sarse con cierta dificultad.
Algunos lo aprenden en los cur-
sos que se imparten en el CETI y
otros en la calle y con un diccio-
nario debido a la limitación de
plazas que hay en los citados cur-
sos. 

En alguna ocasión he intentado

saber de su situación en Melilla
pero, al conocer mis intenciones,
rehuían hablar con la prensa. Al
parecer, según cuentan, una abo-
gada les advierte que no deben
salir en los periódicos.

Historias similares

Sin embargo, con el paso del
tiempo la situación ha cambiado
y, ahora, gracias a la intermedia-
ción de la Asociación Melilla Acoge
estuvimos conversando con un
grupo de inmigrantes de variada
procedencia:  Pakistán,
Bangladesh e India.

En casi todos los casos la des-
cripción de la partida de su lugar

de origen es similar. A continua-
ción, algunos datos aportados
durante la entrevista.

Mohamed, nacido hace 33 años
en la región india de Cachemira,
dice que es arquitecto y que estu-
dió la carrera en Afganistán pero
que trabajaba en el campo. Un
buen día vendió cosechas y todas
sus propiedades para viajar. Dejó
“algo de dinero” a su familia (una
mujer y cuatro hijas) para que
pudieran sobrevivir y  partió en
2005 de Nueva Delhi hacia Dubai,
desde ahí a Togo, y en coche a
Burkina Faso, Mali, Argelia, Nador
y, por fin, un año después, a
Melilla. Se quiere quedar en
España, Barcelona, principalmen-

te. Está en espera de que su
Gobierno confirme la declaración
que presentó al llegar a la ciudad.

Abu Bakkar, quien nació hace
unos treinta años en Dacca
(Bangla Desh), trabajaba en el
campo. Vendió el terreno y al no
disponer de dinero suficiente para
el viaje, vendió la casa. La familia
(los padres) le ayudaron con dos
mil euros a conseguir la totalidad
del dinero necesario. Tuvo que
pedir cinco mil quinientos euros
de préstamo y tendrá que pagar
nueve mil euros. Dice que ya se le
ha acabado el dinero y que tiene
que pedir más. Es soltero. Es el
mayor de la familia con cuatro
hermanas. Desde Bangladesh

partió hacia Dubai y prosiguió
viaje a través de Etiopía, Ghana,
Mali, Sahara y Marruecos. Ha
tomado parte en un curso de
electricista en el CETI y quiere
trabajar en este oficio.

Alan dice que su padre murió
hace veinticinco años y es el
único varón y que  tiene cinco
hermanas. Sólo una ellas, a
veces, consigue ingresos para el
hogar. Nacido en Bangla Desh.
Después de tres años de pedir el
crédito,  uno para preparar el
viaje y dos en él, de los seis mil
euros prestados, tendrá que que
pagar doce mil o más. Tiene ami-
gos en Barcelona y es allí donde
quiere residir. Trabajó seis años
en su país en el sector de la elec-
tricidad y ahora ha realizado un
curso de cuatro meses en esta
especialidad en el CETI.

Narender  nació en Yalander en
el Punjab (India) hace treinta
años. Ejercía el oficio de conduc-
tor. Tiene estudios de secundaria.
Casado y con dos hijos. Pidió un
préstamo de cinco mil euros que
se convertirán en catorce mil
euros a pagar. Partió de Nueva
Delhi hacia Mali, Sahara, Argelia,
Marruecos, y Melilla. Ha realizado
un curso de carpintería y quiere
trabajar en este oficio.

Shaipul tiene veintisiete años.
Es el mayor de la familia. Vendió
la casa para el viaje. Pidió dos mil
euros. Su familia vive en un cam-
pamento desde entonces. Dice
que su hermano es el único que
aporta dinero en casa a través  de
trabajos eventuales: un día de
doce horas de trabajo, un euro.
Estudió bachiller de comercio.
Trabajó en el campo, porque
“Bangla Desh tiene mucha gente
pero no hay dinero”. Partió hacia
Dubai dos días y consiguió volar
hasta Casablanca, donde fue
rechazado hacia Mali. Atravesó el
Sahara, llegó a Argelia y en bote
hacia Melilla.

A diferencia de los anteriores,
que son de confesión musulma-
na, Guillei es hindú. Nacido hace
veinticuatro años en Gudafu, en
el Punjab indio. Es el mayor de
tres hermanos. Pidió cinco mil
euros y vendió terrenos. Vivía en
un pueblo. Tiene estudios secun-
darios. Trabajó en la agricultura.
Viajó de Nueva Delhi a Qatar en
avión y, desde ahí en carretera
hasta Mali, Sahara, Argelia y
Melilla. Quiere trabajar de cocine-
ro porque va a hacer un curso de
esta especialidad en el CETI. 

Roni. Veintiún años. Nacido en
Rom, Bangla Desh. Soltero. Es el
mayor de seis hermanos.
Inicialmente pidió siete mil euros
para viajar pero tiene que pagar
dieciséis mil euros porque ha
estado viajando cuatro años
hasta llegar a Melilla.

Ansiedad y conformismo

Estos son los perfiles que pudi-
mos extraer, en una complicada
conversación que mantuvimos
con este variado grupo de perso-
nas, en la que se mostraron espe-
ranzados en que su aparición en
la prensa pueda contribuir a que
finalice el tiempo de espera que
llevan en la ciudad, en la mayoría


